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ESTÉTICA. 

D E L B E L L O IDEAE. 

Si aun en las mismas ciencias esper i -
mentales andan d iscordes las opin iones de 
los sabios acerca de deterii i¡nados puntos, 
n o es de estrañar que en aquellas que c a ­
recen del poderoso auxilio de la esper i -
mentac ion , surjan diversos pareceres , tra­
tándose de espl icar tal h e c h o ó tal teoría, 
m u c h o mas sí en ellas influyen más ó me­
nos d i rectamente círcunstatícias de l oca l i ­
dad, t iempo, gusto etc. 

En este liltimo caso se eaóuentra la E s ­
tética, mejor Calología, que ya en sus prin­
c ip ios nos presenta las dos grandes e s ­
cuelas idealista ó espiritualista y realista ó 
sensualista, sos tenedora aquella de la sola 
belleza subgetiva y defensora esta de la es-
c lus íva existencia de la obgetiva y á las 
q u e p o d e m o s considerar c o m o fuente y 
o r igen de las opuestas doct r inas que se dis-
jfutan el c a m p o de esta c iencia . Cada una 
de ellas sienta pr incipios , saca c o n s e c u e n ­
cias en a rmonía con los h e c h o s que le s i r ­
ven de punto de partida; y así no es es ­
t raño que la escuela sensualista (dejando 
á un lado laidealista que no puede s e r o b -
geto de este artículo) espl ique la f o rma­
c ión del tipo ideal que existir debe por n e ­
cesidad en la mente del artista para la rea . 
zac ion de cualquier obra de arte, por me­
dio de la naturaleza embellecida, es deci r , 
despojando á aquella de todo lo feo, de to-
d e lo deforme que indudab lemente existe 
en ella y reuniendo en a r m ó n i c o conjunto 
las bellezas que encierra. 

P resc ind iendo de la cuest ión que se sus ­
cita ace rca de las reglas que necesar ia­
mente han de dirigir al artista en la elec 

c ion y reunión de los rasgos bel los de la 
naturaleza, P cabe duda alguna que el 
arte, en cierto sent ido, es una imi tac ión, 
po rque la creacioi.! absoluta no per tenece 
mas que á Dios . Ahora bien, ¿el genio , de 
dónde puede tomar los e lementos sobre 
que trabaja, s ino de la naturaleza de que 
él forma parte? Pero ¿ésta copia será tan 
servil que se l imite á reproduc i r los tales 
cuales los presenta la naturaleza? En esta 
todo objeto por bel lo que sea es de fec tuo ­
so por algún l ado , . po rque todo lo que es 
real es imperfecto; aquí lo horr ib le y lo d e ­
forme se unen á lo subl ime; allí la e legan­
cia y la gracia están separadas del g ran­
dor y de la fuerza; en un lado la tersa su­
perficie de un lago, contrasta c o n las c e ­
nagosas aguas de un pantano; en o t ro , el 
árbol cubier to de flor en priiiiavera, h a c e 
resaltar mas su belleza c rec iendo al lado 
del t ronco desnudo de ramas por el v iento 
y es cosa frecuente el ver cobi jarse eti el 
m i s m o nido al ave mas he rmosa con el 
mas i n m u n d o insecto . A u n e n el ser p r iv i ­
legiado de la c reac ión , en cl h o m b r e mis ino 
á pesar de ocupar el lugar mas e levado en" 
la escala de las organizaciones animales , 
o b s e r v a m o s imper fecc iones . Su piel, po r 
e jemplo , no está y a cubier ta de vege ta ­
c iones inan imadas c o m o en los demás 
animales , lo que n o deja de ser una per­
f e c c i ó n de aquel, respec to de estos; ella 
dá c\ verdadero co lo r á la carne y á 
los nerv ios que const i tuyen el to rmento 
de los artistas y deja entrever la sangre, 
anunc iando en todas sus partes un c o r a ­
zón que late en el interior; y sin embargo , 
al lado de estas bellezas las arrugas, los 
pelos , los poros son verdaderos defectos 
para el artistas Y si del orden físico pasa­
m o s al intelectual y mora l ¿qué c ú m u l o de 
errores y sofismas no descub r imos á cada 
paso confund idos c o n las verdades mejor 
demostradas? ¿Cuan frecuente no es ver 
desarrol larse en un m i s m o ind iv iduo las 
pasiones mas violentas y los mas genero­
sos sentimientos? Consecuenc ia de todo lo 
d i c h o es que si la contes tac ión á la ante-


